
 

 

La llegada de los Hermanos a España en 1909, provocada por el exilio francés y el imperioso deseo de aumentar el número de 

Hermanos, supuso para el Instituto un proceso de transformación del modelo francés. Nace un modelo más urbano y centra-

do en la educación, sobre todo después de la Guerra Civil, que marcaría la identidad y el carácter de la Provincia. Las casas de 

formación (La Horra, Sotillo de la Ribera, La Aguilera, Sigüenza y Valladolid) fueron auténticos semilleros de vocaciones. 

Los primeros Hermanos estaban destinados a cubrir la demanda de Uruguay y Argentina. Pronto 

comenzaron a crearse las primeras comunidades en territorio hispano, y con ellas, el crecimiento 

paulatino de su misión educativa, sobre todo gracias a la abundancia de vocaciones en España y a 

las necesidades educativas de un país en construcción, primero en la postguerra y después durante 

la dictadura franquista. Las comunidades crecieron en función de las necesidades en los colegios. 

Una buena formación religiosa y profesional, un estilo de vida que cuidaba la observancia religiosa, 

la uniformidad de estilo y la generosidad en el trabajo fueron elementos con los que se construyó la 

Provincia “Nuestra Señora de la Asunción”. 

La etapa posconciliar, con la disminución de vocaciones y el abandono de muchos religiosos, junto 

al aumento de búsqueda de un sentido profundo de la vida religiosa, dio paso a una revalorización 

de la vida fraterna y de la identidad del Hermano en la Iglesia. Si echamos la vista atrás, es fácil des-

cubrir que tanto la labor educativa y pedagógica como la misionera (aún hay Hermanos españoles 

en otras Provincia) y pastoral han dejado su impronta en nuestra vasta 

Provincia, hoy constituida por el sector de España y dos delegaciones: 

una latinoamericana (Ecuador y Colombia) y otra asiática (India), que han 

sabido encarnar en sus realidades culturales los ideales religiosos y caris-

máticos de nuestros orígenes, centrando su misión en la educación cris-

tiana, la atención a las familias y la evangelización.  

Destacar, por último, el creciente protagonismo de los laicos en nuestra 

vida y misión, participando en la vida de las Fraternidades, en los órganos 

de gestión y animación o en la ONG Carumanda. Esto ha permitido el 

desarrollo de la Familia Sa-Fa, movimiento enraizado en el corazón mis-

mo de nuestro carisma y elemento fundamental de nuestra esperanza-

dora mirada hacia el futuro.  



 

 

Lema. Curso 21-22 

Consejo Ampliado y Equipos del EdT 

Sa-Fa Ecuador 

Sa-Fa Bangalore 



 

 

      

 

Campamento familiar. Ecuador. 

Campamento de Pastoral en Valladolid 

Escuelas de catequistas 

https://www.focolare.org/es/download/gratis-lo-recibisteis-dadlo-gratis-mt-10-8/
https://www.focolare.org/es/download/gratis-lo-recibisteis-dadlo-gratis-mt-10-8/
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